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s un cielo intensamente azul, ape­nas salpicado por nubecillas de irreprochable blancura que asemejan, ora encrespado y finísimo plumón de tórtola en el nido, ora rizadas ondulacio- L nes de un lago movedizo, ora casi extingui- & das huellas de algo muy blanco que ver­tiginosamente surcara el espacio aban- donando fragmentos de su blancura; ésta L es la techumbre del infinito, del incom- parable, del privilegiado valle de México, que en su vida otoñal ha fecundado las praderas, ha perfumado los jardines y ha germinado los maizales, bajo este sol explendoroso y brillante y ardiente que centellea majestuoso en su apenas ini- ' ciada caída hacia el Ocaso.En su honda pesadumbre llena de vi­da, ías hojas permanecen inmóviles so­bre sus tallos ó suspendidas de ellos; después, vendrá la transición violenta que ha de ponerlas enfermas y amarillas; vendrá el viento pértináz que ha de arran- 
4 carias, que ha de perderlas entre el pol“ vo del camino, pero.... eso, será des* Pees.,., por ahora muestran su color verde obscuro y se están embriagando de luz; están preparando su equipaje de
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calor para emprender el gran viajé del invierno...., el viaje helado de su muer­te ...... ZLas flores perfuman; unas, están re- cibieñdo apenas los primeros besos del Dios que las fecunda; otras, ya encar­naron el hondo misterio de su vida, y en su deliciosa agonía se deshojan satisfe­chas porque ya derramaron su polen fe­cundante que la tierra convertirá en color y en más perfumé, y en más simiente.... El heliotropo, ebrio de luz, pero insacia­ble, sobre su débil tallo se empina y se retuerce para seguir enamorado la ca­rrera del sol qué le da vida y ha de ma­tarlo, y como fiel amante, cuando el impe­rio dé las sombras llegue, ha de suspen­derse cual si quisiera seguir su contem­plación a través del gran planeta- En su misión de sublime humildad, la invi­sible, la encantadora violeta, perfuma, y perfumay perfuma......Hay que' dirigir la vista hacia las fron­das; hay en ellas algo que a"ebata oido, algo primeramente invisible, pero que después, junto con uñ rumor que parece de quejas y de besos, c° _ mor de amores, hace aparecerlos. son
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